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cía pensando lo que pasaba en Cu
ba, lula por cenlenares las granjas 
de los boers bajo el preleslo de que 
en ollas pueJea albergarse y oble 
ner recursos los que, habiendo uso 
de un indisoulibledei'eclio, defien
den su terruño y su hogar. En 
cuanto á los boers, los suprime sin 
contar el número. Cuantos más 
desaparezi."an mejor; usi se quedara 
liaiKluilo el Transvaal y podrá 
Kil henar lomar posesión d ̂ 1 ce 
menterio en que van convirtién 
dose las antiguas y microscópicas 

PEORES 
QUE NOSOTROS 

Nuestros Ie>lores no habrán ol
vidado la cam[)ana de la prensa 
inglesa contra los procedimientos 
del general Weyler en la gran .'\n-
lilla para dominar la rebelión u-
bana. 

Se nos presentabaante el mundo 
como gente sin ley ni conciencia, 
inhumanas y aun hubo periódico 
que, exlremando la nota, nos llamó '' repul)licas del Afri*."a del Sur. 
asesinos. Y todo eso ocurría por
que el general en jefe del ejéivito 
enviado por España para hacer 
enli'ar en razón A unos facciosos, 
trataba á éstos con arreglo a las 
leyes de la guerra y ordenaba una 
concentración de campesinos para 
destruir el espionaje de éstos y 
evitar que facilitaran recursos á los 
revoltosos. 

Si ese proceliinienlo lesullaba 
hasta cierto punto cruel, no podra 
negarse que estaba impuesto por 
la necesidad; respondía en parte á 
la ferocidad de los cubanos, que 
remataban los heridos, asesina
ban & los prisioneros, emplsaban 
los proyectiles explosivos y profa
naban los ca láveres. 

Sin tener en cuenta la conducta 
de aquellos hombres que después 
de pi'omovernos una gueri-a inte
rior trabajaban asiduamente para 
provocarnos otra interüacional, la 
prensa inglesa nos censur.tlja des 
piadadamenla, concitando contra 
nosotros al mundo entero; y á fa 
vor de aquella solapada campaña, 
que no tenía otro fln que alentar 
la ingerencia de los norteamerica
nos en nuestros asuntos, España 
sufrió la censura de muchos perió 
dices franceses y alemanes y de 
otros paises, que en aquella oca
sión, tal vez sin darse cuenta, ac
tuaron de comparsas. 

¿Saben nuestros lectores lo quo 
ocurre ahora? Aquella Inglaterra 
tan humanitaria, que se extreme-

De ese procedimiento incalitlca 
ble, que is mucho mas bArl>aro 
que el seguido por los españoles 
en Cuba, no protestan los periódi
cos ingleses. ¡Qué han de [)i'otos-
lar! Al contraria; uno de ellos, 
*The Times», señala el hecho de 
que en el Trans -aal se tramaba 
una gran conspiración contra la 
üran Bretaña y lo prueba con el 
aprovisioiíamiento dearm;is y mu
niciones hecho por los boer.s. ¡Go
mo si fuese delito que un pueblo 
que ha sufrido las acometidas de 
un Jameson y descubierto la mano 
iinpulsora de la rebelión capita 
neada por aquél se preparara con 
ti-a probables ingei-encias de un 
vecina ambicioso, que al fln y al 
cabo ha venido A justificar la ra
zón de los aprestos que denuncia 
ahora. 

Y aun hay oti'o periódico inglés 
que habla más claro, lín su delirio 
aboga por acaljar con los boers 
como acabaron los americanos con 
los pieles rojas. Ese periódico con
sidera preciso que las repúblicas 
del África del .Sur queden arrasa
das y desiertas para que desapa
rezca totalmente todo gormeu de 
reljelión. 

¿Dónde están ahora los senti
mientos humanitarios de que alar-

: deaba la prensa de Londres? 
¡ Ilaa muerto aplastados por el 

interés y ya no es censurable la 
concentración ni el macheteo. 

' ¡Lo que va de ayer á hoy! 

Del natural 

PevüzosíiiiKüitü i'ooliiiadii ou un divilu ilc 
raso azul y ú meaian envuelto el porc.griuo 
cucriM) con nnlxi» do «ucajo y ga.sa, Kuolt-.i 
U\ cxplóuiliila i-abellora con todo el dcsouido 
de (jue (ÍH snHceiitible la nián o.xpoita coline
ta; Fanni/, como la llamaban faniiliaiuient.e 
los jóvenes á hi moda do la villa y corte, 
la elejitaiite eiitielenida leía con evidentes 
muestras de disgusto un mugriento y arru
gado papel (pie decía (MI gro.seros caractere.s 
y peor ortografía: 

«Me hallo en la última miseria; esta no
che la he panado en la calle, ])ori]Uü MÍU 
dinero nadie quiso daraio alUcrgiie; el peor 
de tus criados es un rey á mi lado. Tú er(;s 
rica, tienes coi'lu;, los liombres satisfai-en ¡i 
p;̂ HO de oro tus (^ai»riclios y no has (pierido 
socorrerin(í una sola vez. Vi(\jo y pobre he 
robado á menudo p.ira co.uor, uo tenía otro 
recurso ante tu abandono. Dirás que nunca 
nio lia gustado trabajar, es i-iurto, uo lo 
niego, pero tainjwco trabajas tú, y derro
chas el dinero de ni uolio.s. ¡Quién había de 
adivinar tu buena estrella, cuando de pe
queña corrías sucia y desgreñada, á mi en
cuentro pidiéndome pan! Es eu.ístióu de 
suerte, y no hablemos do ello. Te agradece 
ré algún soi-orro y pienso molestarte jioco. 
Tu padre, 

Juan.» 
- ¿E.speran contestación! preguntó la jo

ven á su doncella, niordiéndoso los labios 
vivaniento mortiíicada. 

—Sí, señorita. 

Dirigiü.se Fannyú un precioso muebleci-
to de palo do rosa, tiró de uno do su» cajo-
nos y sacando un billeíc de cien pesetas lo 
metió rápidamente en el sobre que cerró 
y dándoselo á la doncella dijo lacónica
mente: 

—Toma y entrégalo al que espora, esta 
üsiui contestación. 

Después volviós;' d reclinar en el diván, 
quedándose pcv.isativa, y al vers;'. sola mur
muró á media voz jngando con los eordopio.s 
de soda de su elegimto bata: 

—Cierto, desde d lodo donde so revuel
ve la plebe, lio llegado á ser lo que soy, á 
cost« de un sin número de bajeas tengo 
carruajes, diamantes, adoradores y mi na-
eimioiito para txidos es un misterio, así 

CONDiCIONlíS 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en letras d* 

fácil cobro.-üorresponsales en París, A. Lorette rae OittmatilH 
61; y .1. loiítís, Fanloursr-MontmaTtre, 31. 

como lo es para mí el porvenir. Wt madre 
murió cuando yo era muy niña; mi padre 
es un miserable beodo, de quien no quiero 
ni acordarme. Yo, como la alondra do los 
bos(pu!s, solo anu> la libertad. ¿Qué me 
importan mis adoradores? no les tongo lás
tima peiíiue aun valen menos que yo mis
ma, con todo y valer tan poco. Una corte
sana no dtíbe tener corazón. 

Levantóse de nuevo el tapiz «pie cubría 
la puerta del tociulor. 

—F.l señor barón, dijo la doncella. 
Faniiy dirijió una rápida mirada al espe

jo, arregló los flotautes rizos de su cabelle
ra y dando á su fisonomía hasta entonces 
sombría, candida expresión do contento, 
fijó su línii)ida mirada on un joven caballe
ro que peiu'traba en la estancia con un ra
mo de camelias en la maiu). 

-Siíimpre adorable, aunipio algún tanto 
desdfiñosa, dijo el roción llegado entregán
dole las flores y sentándose en una butsica 
colocada no lejos de la joven. 

Ksta cogía las llores con aire indifereute, 
y desi)ués do dar un par de vueltas al ramo 
entre sus lindas manos, las dejó solu'e un 
velador (|ue tenía á su alcance sin desplegar 
los labios. 

— Xada me dice Fanuy, está triste? 
—Triste no, contrariada sí. 
—Porijue ¿no te gustan las flores? 
-Mucho, poro bien sabes qué en vez de 

ellas esp(Mal)a l:i pulsera cpio me proiuotis-
t((, y (pie ayer ^i en casa do Marzo. 

Fruncióse el entrec<(jo del cab.'\llerO,Hiue 
se sintió grandemente mortificado con la 
respuesta, pero dominándose al momento, 
añadió: 

—Tuya será la jiulsera, amor mío, poro 
hoy me ha sido completamente imposible 
traértela. 

La joven hizo un gracioso mohin do in
diferencia, levantóse dí̂ l diván, acercóse al 
luxlcón y (liando su mirada en el sereno 
cielo, como si nada le importara la vi
sita. 

—Qué día tan expléndido! miirnuiró. La 
romería il San isidro debe instar animadi-
tjima. 

- -No me quieres mirar, tan enojada es
tás?—preguntó el caballero acercándose á 
ella. 

—¡Qué disparate! nsula de estf), precisa-
monto estaba pensando eu dar esta tardo 
una vuelta on coche por la Pradera. 

-—¡Vaya un capricho mezclarse con el 
populacho y llenarse do polvo! 

Una sonrisa indefinible se dibujó en los 
labios de la joven, algo conservaba de su 

hnniildo pasado, algo qite en determinado» 
momentos lo impulsaba con mÍ6terÍ9|Ba * 
fuerza á peuotrar ou la vida bulliciosa del 
pueblo, entro cnyuB últimos capas na
ciera. 

—También esto te coutraria!--exclauió 
Fauuy, está visto quo ores tú quien vi^ne 
do mal luiuior. Precisamente ilwi á pedirte 
(pie fueras á caballo á la Prtvdora pajea ffl»-
contrarnos allí; pero no te mo lB»^ /no 
faltará quien so colmine al estribo d© mi 
cocho. Fernando, te lo aseguro. 

Palideció el joven y fijando en la desde
ñosa belleza una mirada en la que se m u 
daban por igual el amor y el odio, conten
tóse con decir tras breve pausa con frío l|i» 
conismo: 

—Iré. 
Y como Fanuy, sin liacer CASO de SU mal 

tillante llamara á la doncella para empewr 
su tocado, aburrido y colérico abandonó la 
estancia murmurando: 

—¡Pícara chiquilla! no contenta con 
arruinarme, se propon» comproruetermé. 
¡Yo á la Pradera! Cómo diablo h» podido 
ocurrírsole semejante capricho! Pero p e 
enloquece y la acompañaré; por fortuna mi 
mujer cx)nte:ita con la llegada de »u herma
na me ha dicho que no piensa salir «Httt 
tarde. 

II 

Los postreros rayos del sol, doraban la 
cúpula de la Imniilde ermita donde se rin
de culto al Santo, patrón de Madrid. El 
día habla sido espléndido, el aire satnrado 
con todos lo» porfuines de Mayo, soplaba 
dulcemente entre la alegre turba rettntda 
en la Pradera, y las danzas, los gritos, los 
juegos y las iueriendas organizadas al son 
de popularen orquestas, formaban nn oíín-
iunto pintoresco y extraño, digno dníde 
luego, \H>v los con trastos que ofrecía, de'tbs 
pinceles do un artjsta tan hábil eónió lo 
fuera Goya, para eternizar en el llentió, ía» 
fiestas que retratan sin omitir detallé, á 
nuestro pueblo. • 

Algunos coches circulaban con diQenltad 
entre el gentío y damas elegantemente Ves
tidas, contemplaban sonricirttés, el ffploo 
conjunta) que ofrecía aquella fiesta, aquella 
romoria tan especial y popular, que se re
nueva todos los años con los mismOs carac
teres de expansiva alegría. La Pradera, twe-
niejábase & una inmensa colmwaa, de la <ia» 
so ele vaba confuso rnttaor, et TMeiiio eapaMsis 
por los alrededores, no sin algniia m«liiiU)o< 
lia, las notas emitidas por la eami<ftnÉÍ de la 
Miuitáque volteaba de contfimo, llamando 
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depositaban ano junto á ..tro en tierrtí; la prloa era 
t a ' , que los infelices se empujaban, baflándcse de, 
sangra de sus vecinos, 

Charcos de ella se o«tanc«ban cu los huecos vacíos; 
la respiracii5n febril de algunos centenares de hom
bres, el sudor de los portadores de heridos, despren 
dian de si una atmósfera pes ida, pestífera, en la que 
ardían sin brillo las bujías encendidas en diferentes 
puntos de la sala; sentíase murmullo confuso de ge
midos, SQspirof-, ronquidos, que gritos penetrantes 
in te r rumpen. 

Algunas hermanas, cuyos tranquilos rostros expre
san, no U C3mpasión füül y Ifloriminosa de la mujer, 
Binó interés despierto y vivo, Bedetlizftn de acá para 
allá entre los capotes y las camisas ensangrentadas , 
pasando á veces sobre los heridos, para llevarles me
dicamentos, agua , vendajes é hilas. 

Los médicos, con las mangas rera-nigadas, arrodi
llados ente los heridos, bajo la luz de las teas que 
sus ayudantes sostienen, examinan y sondan las he
ridas sin hacer caso de los gritos espantosos y de las 
stiplicas dé lo s paoientea. 

! Sentado junto á una manta , junto á la puer ta , un 
inujror escribía el número 532. 

—Ivan Bofirosef, fusilero de la 3.* compaflía del re-

pimiento de C.xfruclurn fcmuris couijpZ/oaía—gritaba 
«1 oti o (x i remo de la sala uno 6e los cirojancs, mien
tras cu ia i ina pierna rola—¡Volvedlo! 

— ¡Ay! ¡ \ y ! Padres míos—murmuraba roncamen
te el soldado, suplicando que lo dejaran tranquilo, 

— Peifordtio capitis. Simón Nefetdof, teniente coro 
nel del regimiento de N, Tenga V. un poco de pa« 
cicuoia, coronel; no hay medio.. . t endré que dejarle 
á V. a h i - d e c í a nn tercero que sondaba con una es-
pocio de oorchete en la cabeza del desventurado ofl-
cial, 

;Bn nombre del cielo, concluya V, de una vez! 
— J'erforatiopeetoris. Sebastián Sereda, de infante

ría, ¿qué regimiento? Por lo demás es inútil; no lo 
inscriba V, moritur. Llevárselo—añadió el módico 
alejándose del moribundo, que con la vista vidriosa 
y ex t rav iada agonizaba yA. 

Unos cuarenta soldados caml l e ros esperaban su 
carga & la puerta; de vivos enviados al hospital y da 
muertos a l a capilla. Aguardaban silenciosos, y á 

veces esoapábaseles algün suspiro, mientras con
templaban aquel cuadro 

~ ¿E8t.il V. h e r i d o ? - l e preguntó el Emperador . 
—Con permiso de Vuestra Majestad, ¡estoy muer

t o ! - r e s p o n d i ó el ayudan te , que cayendo del caballo 
expiró en el sitio. 

Aquélla anécdota le gus taba . Colocándose con la 
imaginación en el puesto de aquel ayudan te , fustigó 
á su caballo, adoptó un aire más cá la cosaca», ali
neándose con una mirada con el ordenktiátk que le 
seguia al trote apoyado en los estrifOB, lleffó «1 pan* 
to donde dobla desmontar . Allí encontró á eoat ro 
soldados que fumaban sua pipas Benta(|oBS(^br« anas 
piedra». ^ , 

—¿Qué hacéis aqjBl?r^Ies^rlt(S. 

---Mire Vuestra N''j.bíé2a; hemos t ranspor tado nn 
herido y descansábamos un poco—dijo uño dé ellos, 
ocultando eu pipa t ras de la espalda y q'^ftAÍaíddie el 
gorro. ' _, '';•.•(.•!' 

—¡Está bien!, . . . ¡í)esoanBaisl ¡Largo, & vuestros 
puestos! 

Y poniéndose á su frente avanzó oófl ellos por la 
t r inchera , encontrando h e r i d o í á oáí»'moitíetit 'o. En 
lo alto de la meseta ^iró & la ¡zqlíiet'^á^ y iihodhtró-
se completamente solo. 

Uo oasoo de bymba silbó muy céVca'de él, yendo & 
sepultarse en la t r inchera; una g ranada que sé elevó 


